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ACTO ÚNICO

En la fábrica de curtidos de don Toribio Pellejero, de una ciudad
provinciana. La escena representa el patio de entrada de la fá-

brica. Al foro gran portalón que comunica con el exterior. A la

derecha primer término pabellón, morada, del dueño, con una
puerta a la escena y una ventana al público. Mas al foro, otra

puerta que tiene este rótulo: «Oficinas», Junto a esta puerta un
velador y dos butacas. Los términos de la izquierda están libres

y son continuación del patio, igual que el segundo de la dere-

cha. Distribuidos por la escena fardos, pieles, y cuantos enseres

contribuyen a dar carácter al decorado.

ESCENA PRIMERA

Al levantarse el telón aparece la escena desierta. Una voz

varonil canta dentro.

Voz. «El obrero gana el pan
A fuerza de sudar tinta,

Y el patrono se lo come
Rascándose la barriga.

¡Rascándose la barriga !..-.»

' (Al terminar la copla sale Don Toribio airado,

del pabellón de la derecha. Es el tipo del bur-

gués orondo.)

D. Toribio. ¡La coplita dichosa!... (Llamando.) ¡Gómez!
¡ Señor Rodríguez"! ... ¡ Señor Rodríguez ! . .

.

¡ Gómez ! . .

.

(Sale el Capataz por ¡a izquierda segundo tér-

mino y Sinesio por la oficina. El Capataz tiene

todas las de Dar'i'in y Sinesio es un abecque-
rianos* de la contabilidad mercantil.)

Capataz. ¿Qué manda usted, don Toribio?
SiNESiO. ¡A. sus órdenes, don Toribio !

D. Toribio.
¡ Con usted no va nada ! No me acuerdo si le

he llamado a usted... (al Capataz) Vamos, a

ver, Gómez, ¿ qué pasa en los talleres ?... ¿ Qué
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vigilancia es la de ustejd' que permite cantar

esas canciones?

Capataz. Usted dirá qué canciones...

D. Toribio. ¡ Una coplita indecente! ¿No la conoce usted?

Capataz. Le diré a usted... Como en los. talleres se can-

tan tantas coplas, y todas son indecentes...

D. Toribio. Pues yo se la diré. Precisamente se me ha que-

dado en la memoria... Decía... (A Sinesio.) Se-

ñor Ro4ríguez, ¿ cómo viecía ?

SiNESiO. No me atrevo...

D. Toribio. ¡ Dígala ! Es preciso que la conozca el capa-

taz. ¡Esos obreritos!...

Sinesio. Pues decía, con perdón de usted... No me
atrevo...

D. Toribio. (Imperativo.) ¡ Dígala, señor Rodríguez !

Sinesio. Pues decía...

«Kl obrero gana el pan
A fuerza de sudar tinta...»

(¡Ya ve usted quí h pérbole ! . .
.

)

«Y el patrono...»

D. Toribio.
¡
Eso! ¡ Y el patrono se rasca la btirr'ga y se

lo come

!

Sinesio. ¡ Oh, no! Eso no es verso...

D. Toribio. ¡ Me tiene sin cuidado !

Sinesio. «Y el patrono se lo come
Rascándose la barriga.»

Así es. ¡ Una calumnia !

D. Toribio. Sí ; es lo mismo. (Al capataz.) Ya ve usted...

¡
Y eso se canta en mis propias barbas !

Capataz. Le diré a usted... Aquí en la fábrica tenemos
dos o tres «delementos» que son los que' ense-

ñan' todas esas ehilindra'nas. Particularmente

uno, el Melinita.

D. Toribio. ¡ No me hable usted de Melinita... !

Capataz. Pues ese. Siempre anda «pedricando» que esto

no lo arregla más que el bolchiviMsmo...

¡
Como si el bolchiviktsmo nos fuera a dar pa

echar coche !

D. Toribio. ¿Verdad que no...? ¡Qué hermosa resigna-

ción!... ¡Así debiera pensar toda esa gentu-

za-'... Amigo Gómez ha}- que apretar; ¡hay



que apretar'... A ese Melinita—como cosa de

usted—Le amenaza con ponerle en la calle...

Dígame
; ¿ se envió la partida de zapatos al

Asilo ?

Capataz. Sí, señor. Y han mandao una razón de que

son muy endebles.

D. Toribio. ¿Pues qué quieren? ¿Que sean de hierro...?

Que tengan en cuenta que han de usarlos los

viejos y que los viejos no van a estar pasean-

do todo el día.

Sinbsio. (Aparte.)
¡ Es una razón... !

D. Toribio. Ha sido un buen neg'ocio. ¡ Si esos obreritos

no exigieran tanto-' ¡Picaros ambiciosos'...

Voz. (Cantando dentro.) :

«...Y el patrono se lo come
Rascándose la barriga.

¡ Rascándose la barriga !...»

D. Toribio. ¿Oye usted...? ¡Me pone nervioso...! Capa-
taz, el que vuelva a cantar esa coplita ¡ a la

calle ! ¡ Vaya usted !

Sinesio. Sí, señor. Eso es ya demasiado antagonismo
de clases.

D. Toribio. ¡ A usted nadie le ha dado vela en este en-

tierro !

(Se va el Capataz por la izquierda segundo tér-

mino .En la ventana del pabellón aparece Filo.

Sencilla, ingenua y un poco demasiado senti-

mental.)

ESCENA II

Don Toribio, Sinesio y Fieo.

D. Toribio. ¡ Los bolchevikis ! ¡ El maximalismo ruso que
llega al galope por culpa de Dato ! ¡ Sí, señor ;

de Dato

!

Filo. ¡ Buenos días, señor Rodríguez !

Sinesio. (Conmovido, aunque pretende ocultarlo.) ¡ Bue-
nos días, señorita Filo

!
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D. Toribio. ¿Ya estás tú ahí...? Señor Rodríguez, sabe

usted que tenemos que aligerar el balance.

¡ Márchese usted a la oficina

!

SiNESiO. Sí, señor. Como me llamó usted...

D. Toribio. Sí, pero ahora le despido.

Sinesio. Sí, señor...

Filo. ¿Se marcha usted, señor Rodríguez?
SiNESio. (Amargado.) Sí, señorita Filo.

D. Toribio. Niña, das demasiada conversación a los em-
pleados. Y losi empleados tienie[n ¡ sagradas.

!

obligaciones que no deben distraer...

Filo. Bueno, papá. (Desaparece.)

D. Toribio. (A Sinesio que se ha detenido en la puerta de

la oficina y mira abstraído hacia donde esta-

ba Filo.)
¡
Que no deben distraer, señor Ro-

dríguez ! . . . ¿ Qué espera usted ahí ?

Sinesio. (Asustado.) Nada; no espero nada... (Aparte,

en sentimental.) «¡Lasciate ogni speranza!»

D. Toribio. (Llamándole, severo.) Señor Rodríguez ; me
parece haberle dicho ya que Filo... es mi hija...

la hija de un comerciante de curtidos en gran

escala... No sé si me explico. Vaya usted a

su oficina... y no haga «monos», ¡sépalo us-

ted!

Sinesio. (Aturdido.) Yo... sí, señor... está bien... (Mar-
chándose.) «¡Ogni, ogrii speranza!...» (Mutis

oficina.)

D. Toribio. Sí ; creo que hay baboseo con este empleado...

l Bso sisría peor -que l\as coplas... Ajhora íque

viene Vilabona a formalizar su propósito de

enlace... Este es otro negocito... «Vilabona y
Puch, articles de crfiro ; capital social, 500.000
pésetes... » Levanta su fábrica de San Feliú de

Guixols por horror a las huelgas, y se esta-

blece aquí... Casa con Filo y el negocio se du-

plica...
¡
No faltaba más sino que ese danzan-

te me descachábase la combinación con sus

suspiros ! . . . ¡ Hay que detener la ola bolche-

víki !...

(Mutis segunda izquierda.)
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ESCENA III

Filo y Sinesio.

(Apareciendo en la ventana.)
¡
Sirie... !

(Surgiendo de la oficina.) ¡
Filo de mi vida

!

¡Ven que hablemos...! Yo no puedo resistir

este fingimiento.

Ni yo tampoco.
¡ Yo no he nacido para el gran

mundo!... Me gusta en las novelas, pero yo
no sabría llevar la risa en los labios y la des-

esperación en el pecho... ¡.-Ay Filo; tu padre

me ha dirigido otra indirecta !

¿Sí?
Me ha dicho que no consiente que te haga
«monos»... Ya ves;

¡
ríi monos!

¿ Y qué vamos a hacer. . . ?

Ni monos... ! Yo..., morirme de neurastenia.

Y yo...!

Tú no ! Mira, Filita, no sufras tú. Yo segui-

ré devorando mi amor y haciendo facturas de

becerro... (Iluminado.) ¡Pero llegará el día en
que aumente de categoría ! Entonces seré tu es-

poso.

No hay que desesperar, Sinesio. Yo confío en
que papá cederá... Y eso que ahora me da el

corazón una nueva contrariad ad... ¡
ay !...

¿Cuál? ¿Qué pasa...?

Vilabona, ese corresponsal de papá en San Fe-

l"ú... Papá quiere ampliar el negocio* y creo que
pretende casarme con él.

¡
Casarte ! ¡ Pues vaya una manera de ampliar

el negocio!... Eso es aplastar el corazón con. el

libro de caja.

Sí
;
por eso 3^0 confíe en papá, que es muy bue-

no. Cuando se entere de que nos amamosi, ce-

derá.

¡
No lo esperes ! El cree que yo te amo porque

es dueño de la fábrica. Y no sabe que de todos

sus cueros... ¡no quiero más que el tuyo!

¡ Sine... !
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Sinesio. Perdóname, Filita ; he hecho una frase atreví

da... lo comprendo. Estoy loco.
¡
Pensar que no

soy más que un escribitentillo y que tú eres rica.

Filo. El amor no reconoce clases.

Sinesio. Pero tu padre sí. ¡
Como en los cueros... !

Filo. Por encima de eso te querré siempre.

Sinesio. ¿ Por encima... ?
¡
Júramelo otra vez !

Filo. ¡Te lo juro... ! ; Por enc-ma!

Sinesio. Y yo por encima 3^ por debajo.

Filo.
¡
Que vienen !

(Sé oculta Filo. Salen por la derecha segundo
termino Melinita y dos obreros más de la fá-

brica. Vienen empujando una carretilla con

fardos. Melinita, a la vez va leyendo un perió-

dico. Es un «.bragazas» disfrazado de comu-
nista.)

ESCENA IV

Sinesio, Melinita y Obreros i.
q y 2.

Melinita. (Deteniéndose en seco y parando la carretilla.)

¡
Esto no pué seguir !

Obrero i." Pues yo no veo que se haya atascao. ..

Melinita. No me refiero al convoy, betún. Hablo de la

explotación del proletariado... que sernos nos-

otros. Aquí hay que adotar el bolchivikismo en-

seguida, como en Rusia y como en Barcelona.
Obrero 2. Oye, Melinita, y eso del bo'tkivichismo, ¿qué

es?
Melinita. ¡Hay que ver lo que sus preocupa el pogre-

so!... Pues es la nivelación social... por derri

bo. Por ejemplo : el patrono nuestro tiene

80.000 duros. ¿ Cuántos explotaos estamos eñ
la fábrica ? ¿ Ochenta, entre explotaos y explo-

tas?... Pues a mil duros ca uno... ¡ Así se está

haciendo ya en toas partes !

Obrero i.° ¿ Oye, en toas partes... ?

Melinita. En toas partes donde hay diznidá proletaria y
pupila en el ejército rojo. . . ¡Y en el ínterin»



Obrero 2.

Melinita.

Obrero. i»

Melinita.

Obrero i.*

Obrero 2°

'Obrero i.°

Melinita.

S INÉS IO.

Melinita.

SlNESlO.
Melinita.
SlNESlO.

Melinita.

SlNESlO.
Melinita.

SlNESlO.
Melinita.

nosotros plantaos en las cuatro pesetas !'
¡ No

sus da vergüenza?

¡ Habla en plural, tú !

Bueno ; en plural. A ti y a mí se nos debía

caer... ¡ los diez y seis reales, de vergüenza !

¿ Y qué vamos a hacer. . . ?

Pues lema : «¡El que no trabaja no come!» Y
en seguida declararnos en huelga y dar leña...

hasta que llegue el repartimiento.

Eso
; y luego viene la Guardia civil. .

.

Y te reparte una pata...

¡U dos...!

¡U tres! ¡Echa patas...! ¡Estamos hechos

una partida de!... (reparando en Sinesio que
ha permanecido inmóvil junto a la ventana).

¡
Hola, escribiente ! ¿ Cómo va la burguesita?

¿ Eh ? ¿ Qué dice usted ?

Ay; ¿te vas a hacer de nuevas...? ¡Viva el

amor | bre, hombre ! Lema : «Toas pa uno 3'

uno pa teas». Que te gusta la señorita Fu-
lana... ¡Pues, «niña, pa el tálamo!...» Que
te gusta la hija de tu patrono. Pues... «ídem
de tálamo !

»

(Escandalizado.) ¡Caballero... !

No me insultes, escribiente.

D:go Melinita. Yo no puedo permitir que ha-

ble usted así de la señorita Filo.

Pues, hombre, ni que te fueras a casar por lo

eclesiástico.

¿Pues come me voy a casar yo..., si me caso?

¡
Anda

;
por el lema del comunismo ! ¿ No ves

que el patrono no te deja de otro modo?... Y
vete con ojo porque s¿ te descuidas, vendrá
ese otro búYgués catalán, y ¡ zas ! viudo.

Sí, Vilabona
;
porque tiene muchos cueros...

No; porque tú no tienes más que «badanas».
Oye él consejo de un ácrata : Tú la quieres,

ella te quiere... Pues ia coges, te «sindicas»
con ella... y como sii te hubiese casao el obis-

po de Son..-. Tú serás correligionario mío, es-

cribiente.
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SiNESio. -

i Yo soy muy desgraciado. . .
¡ y déjenme ustedes

Meeinita. ¿Qué es eso...? ¿Pucheros...? ¡Hígados, hom
bre ! Los proletarios no lloran.

Sinesio. Es que 3^0 no soy proletario.

MeliniTA. ¡Adiós, Ro'schild... ! Mira, escribiente, ¡
eniiau

cípate ! No te figures que te van a dar la nvíia

de guagua.
Sinesio. ¿Pero qué le importa a usted que me den if

Filo, o que no me la den?... ¿Por qué me da,

usted esos consejos ?

MeliniXA.
¡
Porque tú también eres siervo i

Sinesio. (Ofendido.) Oiga usted. -¡ Que yo no soy ciervo !

MeeiniTA. Pero lo serás..., si no te emancipas. Lema :

«hay que empezar con los reyes de trust y aca-

•

; . bar con el último burgués que tenga dos pe-

.
•

(
....... • setas».

Sinesio. (Amargo.)
¡ Yo no puedo hacer eso !

MeeiniTA. Entonces despídete de escoger novia. La cues

tión social te divorcia.

Sinesio. . (Pensativo.)
¡ La cuestión social !

ESCENA V

Dichos y Nicanora. (Esta sale del pabellón y viste traje

de obrera de Ja fábrica.)

Nicanora. (Acercándose a Sinesio.) La señorita que me
dé usted contestación.

Meeinita.
¡ Ole las obreras rivindicatorias ! Tú vas a

ser La, perla del bolchevikismo, si me haces
caso.

Nicanora.
¡ Las maniías quietas !

Sinesio. (Leyendo la carta.) «Dime si nos han visto...

¿Era mi padre? Filo.» ¡Oh, está intranqui-
la!... (Besando la carta.)'

¡ Bendita tú eres en-

tre todas las!... (empuña, la estilográfica y es-

cribe) .

Obrero i.°
¡ Melinita, ahueca pa el taller que nos van a
echar de menos !

Melinita. ¿Pa el taller... ? ¿ Pa que un burgués eche ma-



- 13

¡ÍICANORA.

VÍELINITA.

Vi ICANORA.

5INESIO.

\ÍELINITA.

g'ras?.;. ¡Magras! {Da -un golpécito intencio-

nado a Nicanora.) ¡Magras! ¿No es "verdad,

virgen roja?...

¡Poquitos motes, Meliniía... !•

Todo eso porque le he llainao virgeu...

No, señor. Porque me ha llamao roja. ¡Soy
morena

!

• ••><':

(Leyendo ¡o que ha escrito.) «No era tu : pa-

dre. ¡Te adoro! 5mei»-Esta abreviatura pare-

ce cesa de película, pero ella se ha empeña-
do... Tome usted, simpática obrera... (La- sa-

lada de don Toribio con el Capataz por la iz-

quierda segundo término le corta la palabra.)

¡
Don Toribio" \

¡
El patrono !

(Quedan todos- suspensos.)

ESCENA VI

Dichos, Don Toribio y el Capataz.

(Señalando a los obreros.) ¿No se lo dije...?

¡
Mire usted donde están !

¡Hay que poner coto...! (Encarándose con
Nicanora.) Nicanora ¿qué hace usted aquí?

¿ Por qué no está usted en su taller ?

Me llamó la señorita...

¿La señorita...? ¿Qué papel ea ese?

Jesiis, la carta... ! (Aparte a Nicanora. j Có-
maselo usted, cómaselo usted...

Nicanora.
¡
Quite usted !

¡
Qué vey yo a comer papel... !

JAPATAZ.

D. Toribio.

fílCANORA.

D. Toribio.
SlNESlO.

D. Toribio.
Síicanora.

D. Toribio.

!\ÍEEINlTA.

(.4 don Toribio.) Esto es cosa mía.
(Quitándoselo.)

¡
Traiga usted !

Pero si es cosa mía.

¡Márchese usted a su trabajo! Ya se le en-
tregará a la salida.

(Mutis Nicanora por el primero izquierda.)
(Aparte.)

¡
Ya no se respeta aquí ni el sagrado

de la correspondencia ! . .

.



— 14 —

Sinesio. (Horrorizado.) ¡ Nos hundimos !

D. Toribio. (Leyendo.) «No era tu padre. Te adoro. Sine.

(Encarándose con Sinesio que tiembla «cowc

la hoja del árbol».) ¡Esta es letra de usted

señor Rodríguez !

Sinesio. E... eso... parece...

D. Toribio. ¿Ya quién le dice usted «te adoro»?

Sinesio. Pues a... Nieanora. .. a una amiga de Nica

ñora, que me preguntaba por su padre...

D. Toribio. ¿Por su padre?... ¿Y «te adoro»?

Sinesio. No; es Teodoro. Es que su padre se llanu

Teodoro.

D. Toribio. ¡Hum!...Ya ajustaremos cuentas. ¡A su ofi

ciña

!

Sinesio. (Sin marcharse
-)_J

Dios mío !

D. Toriéio. (A los obreros.) Y ustedes, ¿qué hacen aquí

¡ A trabajar

!

Melinita. (Aparte.) ¡ Tío grosero !

Obrero i.° (A Melinita.) Anda; dile lo de las rivindica-

ciones...

Melinita. ¡ Mardita sea... ! Si somos tos una partía de

¡ovejas!, por no decir otra cosa... (Cantu-

rreando por lo bajo mientras que prepara i o

carretilla para marcharse) :

«...Y el patrono se lo come
Rascándose la barr.ga...»

D. Toribio.
¡ La coplita dichosa!... Capataz que se vaya

de aquí... ¡Es la indisciplina ; el caos, ruso...

(Mutis por la derecha segundo termino.

Melinita. (Viéndole marchar.) ¡Y que no tiene barri

ga ! . . . ¡ Iyo que alimenta la carne de proleta

rio ! . .

.

Capataz. ¡Me larga a mí el muerto! (Acercándose con

prevención.) Tú, Melinita ; dion Toribio, que

te vayas de aquí... Conque ¡largo!

Melinita. Tú, capataz ; Melin'ta que ya es la hora de

almorzar. Con que arza a toca la campana,
tránsfuga !

Capataz. Bueno, hombre, se irá... Pero evita los «epí-

tetos»

.

(Mutis segundo derecha.)

i

I
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<(A Sinesio.) Aquí no hay más que la huelga,

-escribiente. . . Lema : «apriétale a un burgués

en el estómago y te da hasta la niña».

Yo no puedo hacer eso.

•Entonces, despídete del himeneo. La cuestión

social te divorcáa... (a Obreros i.° y 2.°) Hala
explotaos ; a tirar del carro del capitalismo... !

(Mutis segundo izquierda con los otros obr-e-

#$S que arrastran la carretilla.)

ESCENA VII

Sinesio y Filo.

>INESio. ¡La cuestión social!... That is íhe question?

que dijo el Dante... Que yo soy un obrero, y
que él es patrono ,y que la diferencia de cla-

ses me roba a mi Filo...
¡ Yo me siento anar-

quista ! ¡Yo me siento bolcheviki... ! (Suena
una campana dentro.) El descanso.. Yo me
siento... y no trabajo más.
(Se desploma, en una mecedora. Sale Filo del

pabellón y se le acerca anhelante.)

¡ S'nesio ! . .

.

(Después de pegar un bote del asiento.)
¡ Ah,

eres tú ! . .

.

Me ha dicha Nicanora, por la ventana de mi
cuarto, que papá ha cogido la. carta. ; Qué te

ha dicho.

Una cosa horrible. Que ya ajustaremos cuen-
tas... ¡Y hay que conocer a tu paldlrfe ajustan-

do cuentas

!

Pues me alegro, x^sí saldremos de esta situa-

ción ambigua.

¡
Pero saLr es morir, Filo mía ! ¡ Me planta-

rá en la calle !

Puede ser que no... Ya le conmoveremos.
¡Ahí... «A un burgués no le conmueve na-
die»... ¡Lema! como dice Melmiia.

i Qué dices de burgués ?
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Sinesio. Perdóname. -Estoy bajo la influencia de la

cuestión social. Tu padre es el capital y yo el

trabajo. ¡Nos- separa un abismo!

Filo. Jesús, noi lo pongas tan negro...

Sinesio. Eso; un abismo negro... Soy la máquina que

se atreve a enamorar a la h'ja de la mano que
• la mueve...

Filo. ' ¿La hija de lá mano?...

Sinesio. Sí, tenes razón. Esa metáfora me lia resulta-

do obscura... ¡ Ay, Filo! Adiós para siempre.

Las cuentas... y a la calle.

Filo. ¡No; lucharemos! ¿Tienes miedo?
Sinesio. ¿Miedo yo?... ¡Yo soy capaz de poner una

bomba... en el 14 tercio!

Filo. ¡Jesús!...

Sinesio. Filo; tengo unas ideas lúgubres..-. Me asaltan

deseos de huelgas, explosiones y' boicotages...

¿ Tú sabes qué es eso ? Pues es lá lucha de lo

de arriba con lo de abajo. Yo estoy debajo, tú.

estás arr'ba. . . ¡
Hay que trastornarlo todo para

estar bien ! . .

.

Filo. Cálmate. No habrá necesidad de éso... Porque
él cederá y porque yo te amo.

Sinesio. ¡ Repítemelo

!

Filo. ¡Sine!...

Sinesio. ¡ Filo!... •' .

(Se echan uno en brazos del otro en el momen-
to en que sale don Toribio por la derecha se-

gundo término.)

ESCENA VIII

Dichos y Don Toribio.

D. Toribio.

SinEsio.

¿Qué veo?... ¡El escribiente abrazando a mi'
hija!... (Se abalanza a los novios y los separa,
dando un puntapié a Sinesio.)

¡
Señor Rodrí-

guez !

¡
Don Toribio ! El capital que se desploma som-

bre ¡mí.
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D. Toribio. ¡Seduciendo a mi hija!... ¡Plántese usted en

la calle !

Filo. ¡Papá!...

Sines 10

.

¡
Papá ! . . . ¡ Digo, don Toribio ! . .

.

D. Toribio. Habrase visto insolencia... ¡A la hija de un
fabricante en grande escala !

Filo. ¡ Papá !...

D. Toribio. ¡No me replique usted!... Dejarse abrazar de

ese modo... por un escribiente... ¡Si al menos
fuese por. otro fabr. cante !

Filo. ¡
No me dejaría nunca !

D. Toribio. ¿Qué diría el señor Vilabona si se enterase?

¡
Entusiasmado como está con la idea de ca-

sarse y de fundir los dos negocios !

Filo. * Pero a mí no me entusiasma fundir nada con

él. Te lo confieso, papá.

D. Toribio. ¡Silencio! ¡A sus habitaciones!... A meditar
sobre los deberes de su alta posición social.

Filo. (Marchándose llorosa. )
¡
Qué desgracia es nacer

cer hija de un fabricante ! (Mutis por pabellón.)

D. Toribio. Y usted
¡
a la calle !... Está usted despedido de

la fábrica.

Sinesio. {Implorando.) ¡Don Toribio!...

D. Toribio.
¡ Ya no hay clases !

Sinesio. Don Toribio
; yo la amo desenfrenadamente

;

yo soy un automóvil desbocado amándola...

D. Toribio. Y yo le romperé a usted el motor si insiste.

¡ Está usted despedido !

Sinesio. Señáleme usted dos horas más de oficina
; car-

gúeme usted de trabajo; ¡explóteme usted!...

Pero no me impida que la ame como la ma-
riposa ama la luz.

D. Tortbio. No escucho necedades... ¡La luz, la luz mía
es lo que ust'ea ama ! . . . ¡ A la calle ! . . . ¡ Un es-

crib'entillo ! . . . (Mutis por la oficina).

ESCENA IX

Sinesio.

Sinesio. ¡Despedido! ¡Arrojado como se arroja a un
perro ! ¡ Despreciado por ser proletario ! (Apre-
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iándose el corazón con_ una mano y rascándose

con la otra el puntapié recibido antes,)
¡ Sien-

to aquí una angustia!... (Irguiándose altivo.)

¡ Ah... ! Pero yo no me resigno... Melinita tiene

razón. Hay que declararse en rebeldía... ¡y me
declaro ! (Quítase la pluma que lleva detrás de
la oreja desde el principio y la rompe con ra-

bia.) Hay que derruirlo todo... ¡todo! hasta

que las hijas de los fabricantes de curtidos pue-

dan casarse con los intelectuales pobres... (En
un vibrante apostrofe.) ¡Tirano, burgués 1 Tú
me robas lo más caro de mi alma, pero yo haré

que pierdas tus, curtidos, ¡los más caros!...

Seré bolcheviki, si es preciso ! (Dirigiéndose a

un ser imaginario.)
¡ Y nos veremos las caras,

señor Vilabona; burgués, catalán!... (En el

foro aparece el señor Vilabona.) ¡Jesús! ¡El
señor Vilabona !

(Es un señor apacible y bondadoso. Del conoci-

do tipo catalán tiene sólo el exterior y bastante

del acento, pero no es seco, ni autoritario, ni

rígi-do.)

ESCENA X

Sinesio, Vilabona y luego Don Toribio.

Vilabona. M'ancanta ver aquesta pau sosial.
¡
Qué dife-

riensia con aquel San Feliñ!... Me creo que
afincaré aquí a la postre. (A Sinesio.) Bon die

t
:

!ngu¿, joven dependiente.

Sinesio. (Arisco) ¡ Hum !

Vilabona. El señor Pellejero... ¿ fa la amab'litat?...

Sinesio. ¡ No señor !

Vilabona. ¿No está en la fabrique En Pellejero?

Sinesio. ¡ Sí, señor !

Vilabona. Pero no es el seu cap el señor Pellejero, su

jefe?

Sinesio. ¡ Sí señor ! ¡ No señor ! {Le vuelve la espalda.)

Vilabona. ¿Qué le acurrirá a este 1103? No sambla de •

molt bon humor.
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(Sale don Toribio de la oficina.)

D. Toribio. ¡ Amigo Vilabona!...

Vilabona. ¡Anulen Pellejero!... ¡ Bon die !

D. Toribio. (Aparte por Sinesio.) ¡
Aún está aquí este dan-

zante!... (Alto a Vilabona.) ¿Qué? ¿Se deci-

de usted, por fin, a comer con nosotros? Eso
quiere decir...

Vilabona. Sí ; .ma desido a posar la situació neta y cla-

ra.. Vosté m'anunsia que no seré desairat,

¿eh?... Antonses yo vengo a ver si la intere-

sada opina lo mateix.

D. Toribio. No lo dude usted, querido Vilabona. Mi
hija se considerará muj- honrada con la elec-

ción...

Sinesio. (Que escucha.) ¡ Brrr !

Vilabona. (Acercándose a don Toribio.) Oiga vosté. A
la arribada yo he preguntado por vosté a ese

noy, y me ha contestado en una forme ex-

tranya.

D. Toribio. No haga caso. Es que le salen mal algunas

sumas... y se desespera.

Vilabona. ¡Oh; es mgravelloso ! Allá en San Feliú no

se anfadan nostres dependilents mes que per

les sumes suyes... ¡Oh! Per aixo m'ancanta
esta pau obrera... Yo he sido molt desgrasiat

con les conflicts sosials, sí... En una vaga...

—eso, una huelga—me rompieron dos maqui-
nes de hacer piel de Rusie... En altra vaga,

me rompieron totes les factures pendients de
cobro... Y en altra me rompieron una cama.

D. Toribio. Vaya ; esa vez no fué mucho estropicio.

Vilabona. Mes astropicio que les anteriores... La cama
dreta... A poc tienen que emputármela...

D. Toribio. ¡ Ah, la. pierna!

Vilabona. Sí, la pierna... He dicho cama... dispense. No
racordaba que vosté no domina la llengua ma-
re. . . Así es, que tengo odio mortal por les va-

gues... eso, por las huelgas.

D. Toribio. Pues aquí, amigo Vilabona," encontrará usted
tranquilidad completa. .

.

Voz. (Dentro.)
¡
Echa la copla, Juanón !
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Voz.

Voces.
Vi I. ABONA.

Voz.

Voces.
Vilabona.

D. Toribio,
Vilabona.

D. Toribio,
Vi babona.

D. Toribio.
Sinesio.

D. Toribio.

Sinesio.

(Dentro cantando) :

«El obrero gana el pan

A fuerza de sudar tinta»...

¡
Ole ! ; Duro ! ¡ Muy bien dicho ! . .

.

(Sorprendido.) ¿Eli? Esa copla...

(Dentro.)

«Y el patrono se lo come
Rascándose la barriga.»

¡
Bien ! ¡ Eso ! ¡ Ja, ja!...

(Acompañando el último verso.)
¡
Rascándose

la barrgue!... ¿Eh?...

Debe ser en la calle... Venga...

Sí. Algún trinch'eraire que habrá treballado

en San Feliú... seguramente.

¡ Pase, pase !...

Ascol'e, señor Pellejero, ¿vosté cree que la sen-

y ;~retablo me donará la seva mano... ?

Es cosa convenida. Deseche todo temor.

¡ Brrr !

( Vilabona penetra en la oficina. Don Toribio

vuelve desde ¡a puerta.)

(A Sinesio, enérgico.)
¡
Señor Rodríguez

!

¿Piensa usted nnvernar aquí?... ¡Pues esa es

la puerta!... (Mutis tras Vilabona.)

¡ El destierro ! . . . ¡El éxodo ! . . . ; El rulo bur-

gués que me lamina ! . .

.

(Salen por la izquierda primer término en ale-

gre grupo Nicanora y varios obreros y obreras

que vienen burlándose de Melinita.)

ESCENA XI

Sinesio, Nicanora, Melinita, obreros y obreras.

Obrera i.

Nicanora.
Melinita.

Ellas.

¡ Já, já ! ¡ Eso no pué ser !

¡
Ja ! ¡

ja ! ¡ Una gallina diaria !...

Sí señor. Porque hay gallinas pa tos... ¿Qué
coméis vosotras, pimpollos explotaos ? ¿ Ber-
zas?.. Pues venid con nosotros, que el comu-
nismo va a poner la carne a vuestro alcance.

¡Ja! ¡ja!
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Meunita.

Obreros.
Melinita.

Obreros.
Sinesio.

MELINITA.

íSlNESIO.

Melinita.
Sinesio.
Nicanora.
Melinita.

Nicanora.
Melinita.

Nicanora.
Sinesio.

Nicanora.
Sinesio.
Nicanora.
Melinita.
Sinesio.

¡Tere que no marra!... Aquí hay que hacer

lo que aquel joven que se casó con una vieja.

Lema: «la vieja es la burguesía y el joven el

proletariado»... Pues la vieja, vengan legum-

bres pa el muchacho
; y luego, que el mucha-

cho se esmerase en la luna de miel... Y venga

miel por la mañana, y miel por la tarde... Has-
ta que el muchacho se plantó y dijo : O aquí

se pone un coci más substancioso..., o declaro

el lock-out en la colmena... !

¡
Ja^ ja... !

¡ Pues ídem de'l'enzo ! O la burguesía remune-
ra mejó al proletariado... o que busque las abe-

jas en su familia.

¡ Tiene gracia !

( Abalanzándose como un tigre sobre el grupo.)

¡
Melinita !

¡
Yo comulgo en esas ideas !

¡ Soy
correligionario de usted !

Pues, tutéame desde este momento.- En la

R. S.. F. S. (República Socialista Federal de

los Soviets) no usamos cumplimientos.

¡
So}*- de los tuyos, Melinita!

¡
Odio a los bur-

gueses... !

¡
Odio... ! ¡ Huelga perpetua... !

¡
Huelga !

¿ Pero qué le pasa a usted ?

Nada... Que va hay uno más para marchar a

la P. R. S. -
.

¿ Adonde ?

A la P. R. S. (Pronta Revolución Social). Ya
te irás enterando de les Jemas. - .

~(Á Sinesio.) ¿Pero usled...?

¡
Yo también ! Tenemos que conquistar nues-

tros derechos. ¡ Tenemos que conquistar nues-
tras novias... !

Es que para eso no hace falta irse a la P. R. S.

¡ Ay, Nicanora !
¡
A mí me mandan a la fuerza !

¿Pero qué le pasa a usted... ?

¡Habíale de tú, mujer... !

A mí me pasa una cosa horrible. Ya saben us-

tedes que Filo, la hija de D. Torlbio, y yo, nos
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amamos. Pues D. Toribio ha descubierto nue*-

tro amor y se opone resueltamente... ¡aunque

nos muramos...

!

Nicanora.
¡
Qué cruel

!

Sinesio. ¡
Me niega su hija porque soy pobre... !

Obrera i.
a ¡Qué avariento!

Sinesio. Me ha explotado sin compasión hasta aquí por

seis duros mensuales... ¡ Como una cocinera !

Obrera 2.
a

¡ Qué tigre !

Sinesio. ¡ Y ahora me despide para evitar mis relacio-

nes con Filo. . . !

NiCANORA. ¡ Qué sinvergüenza !

MeuiniTA.
¡
Que burgués !

Sinesio. Ya ven ustedes. ¡Despedido.. !

MEi/iNiTA. ¿Despedido...?
¡ Cá, hombre! Este es un caso

ote solidarídaz societaria. A ti no te despide

nadie.

Nicanora. No, señor ; eso es una infamia.

MEi/iNiTA. Y ahora mismo se va a dar cuenta a los com-
pañeros del atropello. Y te admiten otra vez y
tie casamos con la burgniesita. . . ¡ Aunque se

oponga la Cámara de Comercio

!

SiNESio. Gracias, proletarios; que Dios os lo pague.

Meeinita.
¡
Ah ! Si te casas, acuérdate de nosotros para

darnos participación.

SiNESio. (Alarmado.) ¿En qué...?

MeliniTA. En los beneficios de la fábrica, hombre.
SiNESro. Ah ; todos los beneficios que ustedes quieran.

MeliniTA. Entonces..., ¡ a la huelga !

Obrero i.° Hombre, a mí me parece que la cosa...

Obrero 2. La cosa me parecec a mí...

Meeinita. La cosa se tratará allá dentro.
¡
Y no me sean

ustedes squiroles!

Obrero i.° Bueno...

Obrero 2. Bueno...

MeeiniTa. (A las obreras.) Y ustedes, a mover un poqui-
to vuestro sexo.

Nicanora. Por nosotras no quedará.
MeliniTa. (A Sinesio.)

¡ Ahueca pa el taller, correligio-

nario !

Sinesio.
¡ Allons, enfants de la patrie... !
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(Mutis. Los hombres, por la izquierda, segun-

do término, y las mujeres, por la izquierda,

primer término.)

ESCENA XII

Don Toribio y Filo.

D. Toribio. (Saliendo de la oficina.) ¡Es hombre nuestro t

Torlb o Pellejero y Compañía ensanchara su

negocio con la razón social Vilabona y Puch,

de San Feliú... Pero hay que depurar la fábri-

ca de estos agitadores... El escribüentillo ya se

ha largado. Ahora es preciso ahogar esas co-

plitas... (Llamando desde la puerta del pabe-

llón.) ¡
Filo

!

Filo. (Saliendo llorosa.) ¡Papá...!

D. Toribio. No quiero recordar lo que presencié antes, ¿sa-

be usted .. ? Como sá no hubi^-ia ocurrido nun-
ca... Y ahora, ] n-pn:. ^se usted para recibir la:

petición de su futuro.

Filo. Papá... Sinesio no me abrazaba. Me estaba di-

ciendo : « Este corchete, señorita, lo tiene usted

desabrochado.»

D. Toribio. Entonces, ¿no hay entre ustedes inteligencia?

Filo. Papá...

D. Toribio. ¡ Ah, es tu novio... ! Tiene la avilantez de ser

tu novio...

Filo. Pero eso no es ningún crimen.
D. Toribio. ¿Lo defiende usted... ? No es ningún crimen

;

pero es un rebajamiento de clases... Cabritilla

de 40 que se diera a 10.

Filo. Papá, no me confundas con la cabritilla.

D. Toribio. Es un ejemplo...

Filo. Papá, déjame que le ame... El es, bueno, és
humilde, tiene una letra muy bonita...

D. Toribio. Verdaderamente siento haberle despedido por
eso. ¡ Iturzaeta... !

Filo. ¡ Admítele otra vez... !

D. Toribio. Nunca. Ya sabes que espera el Sr. Vilabona
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con la misma demanda. Y no creo que pueda

haber duda en la elección.

Filo. Iré a un convento...

D. Toribio. No pienses tonterías. Ahora que tienen tan poco

porvenir las congregaciones religiosas... ¡Va-

mos ; dispóngase usted a estar a la altura de

su rango

!

Filo. ¡
D:los mío... !

(Sale el Capataz apresuradamente por la iz-

quierda, segundo término.)

ESCENA XIII

Don Toribio, Filo y Capataz.

Capataz. ¡ D. Toribio !
¡
D. Toribio !

p. Toribio. ¿Que pasa, Gí'r:*??

Capataz.
¡
Que me parece que va a estallar... !

D. Toribio. ¿El qué?
Capataz.

¡ La huelga... !

D. Toribio. ¿La huelga...?

Capataz. Ahora va Melinita gritando cosas contra usted

y revolucionando los talleres.

D. Toribio. ¿Pero huelga...? ¿Está usted cierto...? ¿Y
qué es lo que piden ?

Capataz. Ño sé. Va con Melinita el Sr. Rodríguez, que
dice, poniéndose así : (Ademán de en cruz.)

«¡Yo soy la víztima!» (Suena dentro vocerío

lejano.) ¿Oye ustédL. ?

D. Toribio.
¡
Jesús ! Y ahora que está aquí el Sr. Vilabo-

na, tan enemigo de estas discordias... ¡Vamos
a ver si podemos contener el movimiento

!

Catataz. No vaya usted, porque le va a oler la cabeza

a ladrillo...

D. Toribio. Sí, sí ; como primera providencia, avise usted

al Gobierno civil. ¿ Sabe usted si esos tendrán
dinamita...? Que envíen en seguida policía,

mucha policía..., que me van a romper los cris-

tales, por lo menos.
Capataz.

¡ En segui/da !
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D. Toribio. ¡ Y entiéndase usted luego con ellos... !

Capataz. ¿ Con Meliniia.

.

. ?

D. Toribio. Sí ; hay que tomar una medida, radical con ese

hombre... Le subiremos el jornal sin que se en-

teren los, otros.

Filo. ¿Pero qué pasa, papá?
D. Toribio. Señorita, una hazaña de su adorado... Ahí le

tiene usted, revolucionándome la fábrica. ¡ Me
: van a romper la montera de cristales... !

Filo. Pues cede, papá. Deja que me case con él, y
no nos romperán nada.

D. Toribio.
¡
Eso crees tú'.! ¿Y el pundonor de patrono? No

olvide usted que es la hija de Pellejero y Com-
pañía.

Filo. ¡ No, papá !

D. Toribio. Es verdad; s:n compañía. No sé lo que me
digo... (Suenan nuevas voces, que se van acer-r

cando.)

Capataz.
¡ Parece que vienen p'acá^ D. Toribio !

D. Toribio. ¡La explosión...! Deténgalos usted. Niña, a

tus habitaciones... ¡Una huelga cuando está

aquí Vüabona, que las odia... ! Hay que impe-
'eflir que se alarme. (Mutis por la oficina.)

Capataz.
¡
Hay que avisar a los guardias ! (Mutis foro.)

ESCEÑA XIV

Sinesio, Melinita y un grupo de cuatro o cinco obre-
ros. (Digamos ahora, ya que no ¡o hemos dicho antes,
que estos obreros son obreros de saínete y que su figura

y su indumento corren parejas con ¡a mentalidad que
exige la caricatura. Salen todos por la izquierda segan-
do término.)

Sinesio. (Entristecido.) ¡Que no encontramos eco, Me-
linita !

¡
Que fracasamos,

!

Obrero i.° ¡Como que es lo que dicen éstos! ¡ Pa decla-
rarse en huelga no hay motivo

!

Melinita. Lema : «¡ Pa declararse en huelga hay motivo
siempre ! » ¿ No es éste un obrero, aunque sea
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iníeleztual. . . ? Pues hay que apoyarle, porque

pa eso se ha mventao la Internacional de

Moscou...

Obrero. 3. ¿Y qué se va a pedir...?

Melinita. Eso lo hablaremos allá dentro. Yo tengo ya
preparas las bases pa el arreglo... Primera.

Más y menos; o lo que es lo mismo... más jor-

nal y menos horas... Segunda. Que admitan a

éste y que le dejen casarse morganáticamente

con quien quiera. Y tercera, que se reconozca

el Sindicato.

Obrero i.° Pero si no lo hay...

Melinita. Pues por eso; pa que lo haiga... ¡Porque no
vamos a dejar a Pestaña desairao

!

Obrero i.° Sí
;
pero estos creen que no hay motivo...

MeliniTA. Lo veremos. Ahora lo primero es conferencia

con el patrono. Y esa aztuación le toca a éste.

Sinesio. ¿A mí?
MeliniTA. ¡Natural! ¿No eres el perjudica©...? Si con-

tigo no se viene a buenas, recurriremos al Ins--.

tituto.

Sinesio. ¿A los catedráticos?

Melinita.
¡ A las Reformas Sociales, hombre ! Y en el ín-

terin vamos nosotros a ver si extendemos el

movimiento.
vSinesio. (Conmovido.) Melinita ; atienda usted la voz

de un corazón proletario : esos dos duros para
que se interese.

Melinita. Te los tomo por la carestía de las subsisten-
cias... Pero aquí no manda más que la solida-

ridaz.

Obrero i.° Bueno. Nosotros nos vamos al taller pa evitar-

nos líos con el capataz.
Melinita. Esperairsos... Lema : «Hay que meter cangTie-

lo al capital.» (Acercándose a la oficina.) ¡Vi-
va Lenine... ! (A Sinesio.) Tú, ya sabes, ¡ cara
de perro... ! (Mutis con los obreros, por segun-
do izquierda.)
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ESCENA XV

Sinesio v luego Filo.

Conferenciar con D. Toribio... ¡Dios mío...!

Ahora míe flaquea todo el valor socialista. ¿Có-

mo llamo yo a esa puerta?

(Se dirige a la oficina vacilante. Aparece Fito

en la ventana del pabellón.)

(Llamándole.) ¡
Chis ! ¡ Sine... !

(Que se ha sobrecogido.) ¡Filo...! ¡Filo de

mi alma ! (Corre a su lado y la abraza impul-

sivamente.) ¡Paloma! ¡Palomita burguesa...!

¿ Me quieres aún. . . ?

¡ Con delirio ! ¡ Aprieta !

(Que la tiene abrazada.) ¿Más aún...?

¡
Ay, no... ! He querido decir que hagas fuer-

za con papá y venceremos.

¿ Cómo ?

Verás. Yo he vislumbrado que papá le teme
mucho a la huelga. Y que el Sr. Vilabona es

aún más enemigo' de esos conflictos... De modo
que si! te das maña. .

.

¡ Venceremos ! Verás tú cómo aprieto yo.

Tú has movido la huelga, ¿verdad? ¡Te ad-

miro !

Aún no está movida
;
pero se moverá. Yo, des-

pués de lo que me Eas dicho, me siento un
Kropotkine.

Pues ya sabes. Papá y^ Vilabona tienen mucho
miedo a la huelga.

¡ No .te amilanes y vence-
remos... ! Yo estaré en espíritu contigo...

¡ Aprieta... !

Descuida.
¡ Seré unas tenazas ! (Filo desapa-

rece de la ventana.)

ESCENA XVI

Sinesio y luego Don Toribio, Vilabona y Filo.
Sinesio. (Dirigiéndose a la oficina.) Sus palabras me
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VlLABONA.
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Sinesio.

D. Toribio.
SlNESIO.

D. Toribio.

SlNESIO.

Filo.

D. Toribio.

Sinesio.
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lian infundído una oleada de vigor. Yo no soy

ya Sinesio Rodríguez
;
yo soy la sombra de

Dantón... con cara de perro!... (Llama resuel-i

tamente a la puerta.)

(Denho.) ¿Quién anda ahí?... ¿Quién es?

¡ Paz ! (Aparte.) Los problemas sociales no esi

tan reñidos con la educación... Ya abre...
¡
Va^j

lor, Dantón !

(Apareciendo en la puerta, pero sin atreverse

a salir. Tras él aparece el señor Vilahona.%

¿Qué quiere?... ¿A qué viene usted?...

Es el eschbient de les sumes...

Don Toribio, necesito que me escuche... Y el

señor Vilabcna también, si quiere... Son cosas

que le afectan.

¿A mí?...

No haga caso... Este muchacho está un poco

perturbado con las matemáticas... Espere us-

ted, que yo le hablaré. Despacho en seguida.

¡Prou...! Pero mire que m' aburro com une
ostre.

Enseguida, enseguida... (Cierra la puerta y*

se encara con Sinesio, incomodado .) Vamos a

ver. ¿ Qué es esto ? ¿ Qué viene usted a hacer

aquí?...

(Revistiéndose de valor.) Don Toribio, óiga-

me usted!. Yo, en este momento, no soy lo que-'

era... yo soy ahora portador de la investidura.

de ministro...

¡ De rñnistro ! ¿ Con ese traje?

De ministro plenipotenciario de los huelguis-
tas... ¡Yo!...

¿ Pero se ha declarado la huelga definitiva- 1

mente ?

(Con firmeza.)
¡ Sí, señor ! ¡ Se ha declarado &

(Aparte.) Dios quiera que se declare.

(Aparece en la ventana y escucha atenta.) Ya
están hablando. .

.

Pero ¿ cómo ? ¿ cuándo ? ¿ por qué ha surgido
el conflicto? ¿Quién lo ha movido...?

¡ Aquí de la cara de perro...! (Alto.) ¡Yo,
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don Toribio ! ¡ Yo que me vi herido en lo más
sens-ble de m¿ alma !

13. Toribio. ¿Usted, señor mío?... Hable más bajo. '

Sinesio. {Enterneciéndose.) Yo que amo a Filo como
el insecto alado ama la luz... ¡ Ah, don Tori-

bio ; no me deje usted a obscuras !

D. Toribio. (Irritado.) Lo que va usted a ver son las es-

trellas si. sigue por ese camino.

Sinesio. Don Torito, respete usted mi investidura. Yo
represento ahora a todo el proletariado.

D. Toribio. Pues me parece que el proletariado va a tener

que rascarse.

Sinesio. (Aparte.) ¡Qué bruto!

FiEO. (Escuchando.) ¡No aprieta!...

D. Toribio. ¿Conque una huelga?... ¿Y qué es lo que pi-

den ? ¿ Qué reclamaciones hacen ?

Sinesio. (Tartamudeando. ) La... mano... de Filo...

D. Toribio. ¡Cómo! ¿La mano de mi hija? ¿Para us-

ted?... ¡Plántese usted en la calle!

Filo. (Escuchando.) ¡Ahora aprieta, ahora!...

Sinesio. Don Toribio, ella y yo nos amamos... por en-

cima de toda la cuestión social... Ella y yo...

D. Toribio.
¡ No escucho más ! ¡ Fuera ! ¡ Fuera, mama-
rracho ! (Avanza contra Sinesio.)

Sinesio. (Huyendo aterrado.)
¡
Que me mata !

Filo. ¡Jesús, va a pegarle ! (Desaparece de ¡a ven-
tana.)

D. Toribio.
¡ Si cojo el bastón !...

Filo. (Apareciendo en escena.)
¡ Perdónale papá !

D. Toribio. ¿ Qué es esto ? ¿ Tú también ?

Sinesio. (Acercándose a Filo.) ] Filita de mi vida!
D. Toribio. ¡Apártese usted de ella... o le rompo la in-

vestidura !

Filo. (A parte a Sinesio.) No te amedrentes
¡ Aprieta !

Sinesio. (Reanimado.) Don Toribio, que voy a apretar.

Salve usted la crisis de mi amor y salvará us-
ted su crisis económica.

D. Toribio. (Desprec'ándole.) ¡Mequetrefe!
Sinesio. (Aparte a Filo.) Ya ves ; apretando no se con-

sigue nada.... -

Filo. ¡No te amilanes!...
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SiNESiO. (Animado otra vez.) ¡No me amilano, no, don

Toribio! ¿Usted quiere la guerra?... Pues

bien ; ¡ la sangre de burgués va a subir quince

codos sobre el tejado de la fábrica ! ¡
Voy a

apretar con cara de perro ! {Aparte a Filo.)

Adiós Filo. (Transición.) Dios quiera que no

salga de aquí con una lata en el rabo. (Mutis

segundo izquierda.)

ESCENA XVII

Don Toribio, Filo y Vilabona. Sinesio, dentro.

D. Toribio. ¡Jesús ! El tejado... Me van a romper la mon-
tera de cristales.

Vilabona. (Saliendo de la oficina.) ¿ Pero que pasa, En
Pellejero ? ¿ Qué bullicia es aquesta ? Me sam-

bla haber ascoltat coses de huelgas...

D. Toribio.No; no es cosa de importancia. Unos agitado-

res...

Vilabona. (Sorprendido.) ¿Pero t'ene vosté aquí, agita-

dores?...

Filo. ¡ Ay, señor Vilabona !... Es una huelga espan-

paníosa. .. Nos quieren derribar la fábrica.

Vilabona. ¡Vadeu...! ¿Qué dit vosté?

D. Toribio. Niña, no exageres... Es un conflicto sin im-

portancia.

Vilabona. ¿Sin importansie?...

Sinesio. (Gritando dentro.) ¡ Melinita ! ¡ Huelga y sa-

botage!... ¡ Revolución social ; Melinita!...

Vilabona.
¡ Caragols ! Amenasan con la malinüa... ¿Y
dit vosté que no fiene importansie ?

D. Toribio. No ; es que Melinita es el mote de un obrero.

Vilabona.
¡ D'.go, Malinita ; vaya una consolasión !...

• Nosaltres solo tenemos el Noy del Sucre, que
ya hay diferiensia de mote; ¿eh... ?

Vilabona. Dterature, sí... pero yo voy a mimchar a l'ho-

ViLABof.\. Literature, si... pero yo voy a mimchar a l'ho-

tel. Yo tingo bastant con los lius de San Feliú.
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D. Toribio. ¡Me fastidia esté maldito incidente!... ¿Y
quien se lanza a los talleres, con el olor a la-

drillo que reina allí, según el capataz?

Capataz. (Saliendo apresurado por ¡a izquierda
t
segundo

término.) Don Toribio, ya está ahí el sargento

con los policías. Han entrao por la puerta de

los carros, y ya se están entendiendo con Me-
linita.

D. Toribio. ¡Ah...! Espere, Sr. Vilabona ; esto es cues-

tión de un momento. Aquí no ha habido nunca
explosiones de esta clase.

Vilabona. Bueno
;
pero si ahora explota ese Malinita...

La veritat
;
yo sentiría que aquí, lejos de San

Feliú, me rompiesen la otra caimta...

D. Toribio. No tenga cuidado. Es un momento. (Mutis
con el capataz -por la izquierda

3
segundo tér-

mino.)

ESCENA XIX

Filo y Vilabona.

(Dentro suena alboroto de gente, que se reproduce luego a

juicio del director de escena, de modo que no interrum-
pa el diálogo. Vilabona está inquieto y Filo simula gran agi-

tación para aumentar gravedad al incidente ante los ojos

de Vilabona.)

Filo.

Vilabona.

Filo.
Vilabona.
Filo.
Vilabona.

¡ Ay ! Va a ser una huelga espantosa, Sr. Vi-
labona. Aquí hay unes obreros exaltados que
sueñan con otra Rusia...

¡
Qué barbaritat... ! Senyoreta, si me ve vosté

tremar, no le extranye. Yo no soy ninguna
Maneta, ¿eh...?; pero me han persegut les

cuestions socials y per aixo. .. (Suena vocerío

dentro.)

Aquí el día menos pensado nos matan.

¿ Santa Madrona... ! ¡ Ay... !

¿ Qué le ocurre ?

La cama rota... la pierna... 'Me da una punsade
cuando voy a tener disgusto con los operari.

Párese que me avise per l'altra...
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Filo.

VlLABONA.
Pilo.

VlLABONA.

Filo.

VlLABONA.
Filo.

VlLABONA.

Verdaderamente, sería muy triste que viniera

usted de su tierra a perder aquí una pierna...

¡ Esto está tan agitado. . . !

¡
Molt agitat, si !

El otro día, ¿ qué cree usted que quisieron hacer

ei otro día...!'
¡
Echar las brasas del horno en el

almacén de los ácidos... ! ¡ Yo pasé un susto... !

¡
Vadeu ! Y yo... Eso es la explosió...

¡
pom... !

por el aire... peor que les bombes de la Raim-

óle...

(Ha cesado iodo ruido< dentro.)

¡
Jesús ! Sr. Yilabona, yo creo que debe' usted

entrar en casa... Yo voy a avisar a la Guardia
civil. Estoy intranquila por papá...

Sí, sí ; avise ais sivils...

Entre usted... Ahí puede entretenerse con no-

velas.

Sí
;
pera noveles es la situasió... (Entrando en'\

el pabellón,) M'extranya que esta noya lo pinte!
tot tan negre... (Mutis.)

ESCENA XX

Filo, luego Sinesio.

Filo. (Nerviosa.) ¡Todo se ha calmado...! ¡Dios
mío ! ¡ Es preciso que haya huelga... ! La huel-

ga es nuestra salvación... ¿Qué pasará? (Sale

Sinesio fugitivo por la izquierda, segundo
término.)

Sinesio.
¡
Filo ! ¡ Filita... ! ¡ Fracasamos !

Filo. ¿Qué ocurre, Sine?
Sinesio. Que ha abortado, la película de conspiración, y

que yo n sirvo para agitador de masas. Está
visto.

Filo. ¡Pero no es posible... ! Si no hay huelga, lo

perdemos todo...

Sinesio. Todo, menos el Honor, como dijo Fernando VII.
Y también el honor, porque me van a llevar a':

la cárcel.
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Filo. ¿Y tú no te atreves... ?

Sinesio. ¿A qué? ¿A provocar otra vez la huelga...?

Ng me hables de eso. Hay ahí un sargento que

se ríe de la-P, R. S. y de la R. S. F. S.
¡
Tú

no sabes qué agilidad en los molinetes. . . ! ¡Ni

la Tórtola de Valencia.

Filo. Pues no puede ser. Es preciso que haya huel-

ga. (Tomando una resolución.)
¡ Es preciso !

Que Djcs me perdone
;
pero hay que trabajar

por la. felicidad. Espérate aquí, Sinesic.

Sinesio. Pero ¿adonde vas?- ¿Qué proyectas?

Filo. '

: ' (-Resuelta y como iluminada.)
¡ Es preciso ! ¡Es

preciso...! ¡Vuelvo en seguida! ¡Un momen-
to! (Mutis por la izquierda, segundo término.)

SlNESio. Pero, ¿qué va a hacer? ¿Adonde va? (Sale

Melinita por la izquierda, segundo término, co-

mo perseguido y hablando con un ser imagi-

nario.)

ESCENA XXI

Melinita y Sinesio, .luego Vilabona y Capataz,

Melinita. ¡Bueno! No hay que extremar la represión,

que aquí no somos parias... ! (Tranquilizándo-

se.) ¡Cámara! ¡Creí que venía todavía detrás

abanicándome... !

Sinesio. ¡Melinita,..!

Melinita. Hola, escribiente... Ya ves. Hemos acabao co-

mo tos los redentores : ¡enclavaos... entre po-

licías !

Sinesio. ¡ Derrotados sin luchar !

Melinita. ¡Tú verás... ! El capital, con su fuerza bruta

—porque ese sargento tiene un rato largo— , nos

aplasta... A mí me ha aplastado este hombro.

¡ Así nc es posible ejercitar el sagrao derecho

de huelga...! Yo voy a parlamentar. .. ,
¡qué

quieres !

Sinesio. ¡Y usted se llama Melinita... !
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Melinita. Te diré. A mí me pusieron de chico Melenitas
;

pero yo me cambié el nombre por diznidá.

Sinesio. ¡
Ah, vamos; el «Melenas»...!

Melinita. Sin ofende, ¿en...? Lema: «Aquí no estamos

preparaos para el bolcheviquismo.» Me he con-

venció. ¡ La huelga ha palmao ! (En este mo-

mento estalla dentro un enorme vocerío, que se

prolonga algunos segundos, sonando hacia el

primer término izquierda, donde está el depar-

tamento de obreras.)

Sinesio. ¡Caray! ¿Qué es eso?

Melinita. ¡ Anda Dios ; ahora sí que se ha armao... ! (Mi-

rando por el primer término.) ¿Qué les pasa a

las señoras...? Ven para acá, porque eso no

es cara de perro ; es una jauría completa. (Mu-
tis por la izquierda, primer término.)

Vilabona. (Apareciendo asustado en la ventana del pabe-

llón.) ¡ Santa Madrona
;

pero aquesto sambla

una revolución ! (Sale el capataz huyendo por

la izquierda, segundo término.)

Capataz.
¡
Las obreras... !

¡
Esto sí que es más negro que

lo otro. . . !

Vilabona. (Llamándole.) ¡Che... ! ¿Qué ha pasat, home ?

Capataz.
¡
Las obreras ! Se han revolucionao de pron-

to y han dejao el trabajo. Algunas se han co-

rrió pa el taller de los machos... ¡ Y está la cosa

que arde... !

Vilabona. ¿Que arde... ? ¿Pero no había polisie... ?

Capataz. Calle usted. Salió el sargento, ese que tiene

tan malas pulgas..., y lo han cogido y lo han
tirao a la pila del remojo...

Vilabona.
¡
Ay, la cama... ! Digui, digui, ¿es que irán a

insendkr el mag'azen de los acides?

Capataz. Yo no sé... Yo me voy a escurrir el bulto, por-

que la cabeza me huele ahora a arañazos... (Mu-
tis por el joro, precipitadamente .)

Vilabona.
¡
Oh !

¡
Y yo ma largo ahora mismo para San

Feliú... ! (Sale del pabellón para hacer mutis
por el foro; pero retrocede al oir nuevo ruidv, y
al ver entrar a Filo con Sinesio y Melinita, se
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oculta nuevamente en el pabellón-, apareciendo

en la ventana con muestras de viva curiosidad.)

ESCENA XXII

Filo, Sinesio, Melinita y Vilabona.

Sinesio. (Emocionado.)
¡ No me digas nada, valerosa

Hero ! Comprendo el truco. Has sido tú la que
has movido a las obreras !

Que Dios me perdone; pero he sido yo. Hay
que velar por la felicidad.

¡ Eres la madre de los Macabeos ! Aprende,
Melinita.

De los Macafeos no sé. Pero pa mí... ¡Rosa
Luxemburgo !

(Estupefacto ante lo que oye.) ¿Eh...?

¡
Triunfaremos, Sinesio... !

(Abrazándola impulsivamente.) ¡Filo de mi
vida. . . !

¡
Caragols... ! ¿Qué fa la pubilla... ?

Pero esperar, que aún falta lo principal...
¡
Van

a incendiar el almacén de los ácidos !

(Asustada.) ¿De veras?

(Burlándose.) ¡Tonto! Es para obligarles a

ceder. .

.

(Con las manos en la cabeza.) ¡Un..*- uh...!

Filo.

Sinesio.

Melinita.

Vilabona.
Filo.
Sinesio.

Vilabona.
Filo.

Sinesio.
Filo.

Vilabona.

Filo.

Sinesio.

Melinita.

M'están tomando el pelo... ¡ Ah ! ¡ Ah... ! ¡ Es
comedia... !

(Mirando hacia la izquierda, segundo término.)

¡ Mi padre !

¡ Mi padre... ! Digo, tu pariré.

(A Sinesio.) Vente, que ahí hace falta un
Trosky pa organizar el Soviet femenino. (Midi?:

ambos por la izquierda primer término. Se re-

produce el vocerío, ahora más cerca, y salen

por la izquierda segundo termino una pareja de

policías corriendo, que hace mutis por el foro.

Por el mismo término de la izquierda sale luego

D, Toribio, excitado.)



36

ESCENA ULTIMA

Todos los personajes según se indica en el dialogo.

D. Tokibio. ¡
Retroceden los guardias... !

¡
Es que hay que

ver cómo están esas furias... ! Ya estaba todo

arreglado, } de repente estalla este conflicto de

las obreras... ¡Parecen arpías... !

Filo. (Acercándose , con un espanto fingido.) ¡Ay!,
cede, papá... líe oídio decir que van a, quemar
el almacén de los ácidos.

D. Toribio. ¡Cielos! t Eso irás...? ¿Y cómo vamos a con-

vencer ahora al Sr. Vilabona...? ( Vilahona,

que se ha quitado ¿e la ventana, sale del pabe-

llón con aspecto imperturbable y un poco bur-

lón.)

Vilabona.
j
Hola ! ¿Qué ocurre, amich Pellejero?

D. Toribio. Ay, amigo Vilabona
;
ya no le puedo ocultar

lo que pasa... La situación en mi fábrica es

muy grave...

Vilabona., ¿Qué me dit vosté, En Pellejero...? ¡No pasa

res... ! ¡Ja, ja... !

D. Toribio. ¿Que no...? ¿Pero no ove usted...?

Voces. (Dentro.) ¡Viva la hue'ga... !

NiCANORA. (Dentro.) ¡Al almacéu... ! ¡Vamos a quemar
los ácidos... !

D, Toribio. ¡Santo Dios! Ya "e usted... Van a' incendiar
los^ ácidos...

¡ Va a haber una catástrofe... !

Vilabona.
¡
Ja, ja ! No incendian res.

¡ No se atreven !

D. Toribio.
¡ Cómo ! ¿ Se ríe usied... ?

Vilabona. Verá vosté como m se atreven... (Acercándose
a Ja izquierda piimér término y gritando con
todos sus pulmones.)

¡ Insendien vostés ! ¡ Foc
ais acides! ¡-Vimui Pexplosión... ! ¡Pom...!

¡ Ja, ja... !

D. Toribio. ¿ Pero qué hace usted, hombre. . . ?

Filo, • (Aparte, constern ida.)
¡ Dios -mío ! ¡Este se-

ñor se ha calado l;v farsa!"
Vilabona. Mire vosté..-. No. iaseridian ñi'un fósforo.
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Fn.o.

MELINITA.

NiCANORA.
Obreras.
Vilabona.

D. Toribio.
¡
Pero, hombre, que me busca usted uua ruina!'

Vilabona. No se preocupe, En Pellejero. Esta huelga se

la resuelvo yo en seguida. Va usted a ver...

(Acercándose a la izquierda primer término y
gritando.)

¡
Eh... !

¡
Las huelguistes !

¡
Vingan,

vingan...! ¡Y ese chiquet de las sumes...!

¡ Vingan todos !

(Aparte.) ¡Dios mío; fracasamos otra vez!

(Salen grupos de obreras capitaneadas por Ni-

canora^ y algunos obreros con Melinita. Tras

ellos, Sin es io.)

Aquí estamos en plan de concordia. ¡ Pero viva

la R. S. F. vS. !

¡ Viva la huelga !

¡
Viva !

¡
Sileusio una mica... ! El patrono va a donar

tot cuanto vostés demandan. (A Sin esto.) ¡
Vin-

gui, noy ! (A Filo.)
¡
Vingui, senyoreta ! (Pre-

sentándolos de la mano a las obreras.) En Pe-

llejero no fa oposisión a que la pubilla maride

con su enamorat.

D. Toribio. (Asombrado.) ¿Pero qué hace usted, Sr. Vi-

labona?

Vilabona. Estoy arreglándola vaga... la huelga... (A los

obreros.) ¿Están ustedes satisfechos con aixo?
Obrkras.

¡ Si ! ¡ Viva... !

ViLABONA. Pues negosio ñniquitat...

D. Toribio. ¿Pero qué es esto, Sr. Vilabona?
Vilabona. Esto es que amors y diners no poden estar se-

crets. . . ¡ Y que yo me he librado de una y bona !

D. Toribio.
¡ Fracasó la ampliación del negocio !

Filo. ¡Cede, papá...! ¡Que piden también dos rea-

les más de jornal... !

D. Toribio. ¡Cedo! Cásate con quien quieras. Después de

todo, ya...

Vilabona.
¡ Eh, Malinita... ! Ha sido guapa la solusió,

¿eh...?

Melinita.
¡
Pero la chipén... ! La burguesía del brazo del

proletariado. Este (Por Sinesin. ) es el trabajo,

y éste (Por Filo.) es el capital... ¡Pues a ca-
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sarse... y crecer y multiplicaos... ! ¡ Me pareca

que he dicho un lema... !

(Avanzando al proscenio.)

No lleves, público, a mal
que para buscar tu agrado

hayamos saineteado

la seria cuestión social.

TELÓN.
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